
Prokimenon:  Cantad a nuestro Dios
Cantad, cantad a nuestro Rey cantad;
Pueblos  todos  batid las manos; aclamad
a  Dios  con  voz  de  júbilo.

Lectura de la primera carta del Apóstol
San Pablo a Corintios (4:9-16)

EPISTOLA

EVANGELIO

Lectura del Santo Evangelio
Según San Lucas (13:1-9)

En aquel tiempo estaban allí algunos
que le contaban a Jesús acerca de los
galileos cuya sangre Pilato había

mezclado con los sacrificios de ellos.
2Respondiendo Jesús, les dijo: ¿Pensáis que
estos galileos, porque padecieron tales
cosas, eran más pecadores que todos los
galileos? 3Os digo: No; antes si no os
arrepentís, todos pereceréis igualmente. 4O
aquellos dieciocho sobre los cuales cayó la
torre en Siloé, y los mató, ¿pensáis que eran
más culpables que todos los hombres que
habitan en Jerusalén? 5Os digo: No; antes
si no os arrepentís, todos pereceréis
igualmente.6Dijo también esta parábola:
Tenía un hombre una higuera plantada en
su viña, y vino a buscar fruto en ella, y no
lo halló. 7Y dijo al viñador: He aquí, hace
tres años que vengo a buscar fruto en esta
higuera, y no lo hallo; córtala; ¿para qué
inutiliza también la tierra? 8Él entonces,
respondiendo, le dijo: Señor, déjala todavía
este año, hasta que yo cave alrededor de
ella, y la abone. 9Y si diere fruto, bien; y si
no, la cortarás después.

Santoral: Santos Apóstoles Olympo,
Rhodion, Sosipater, Tercio, Erasto y Cuarto,
de los Setenta.
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HIMNO (TROPARIO) TONO III
Alégrense los cielos y regocíjese

la tierra, porque el Señor hizo
prodigio con su diestra; aniquiló la
muerte con la muerte y fue el
primogénito entre los muertos, y
nos salvó de lo profundo del
infierno, concediendo al mundo la
gran misericordia.

Hermanos: Dios nos ha exhibido
a nosotros los apóstoles como
postreros, como a sentenciados a

muerte; pues hemos llegado a ser
espectáculo al mundo, a los ángeles y a los
hombres. 10Nosotros somos insensatos por
amor de Cristo, mas vosotros prudentes en
Cristo; nosotros débiles, mas vosotros
fuertes; vosotros honorables, mas nosotros
despreciados. 11Hasta esta hora padecemos
hambre, tenemos sed, estamos desnudos,
somos abofeteados, y no tenemos morada
fija. 12Nos fatigamos trabajando con
nuestras propias manos; nos maldicen, y
bendecimos; padecemos persecución, y la
soportamos. 13Nos difaman, y rogamos;
hemos venido a ser hasta ahora como la
escoria del mundo, el desecho de todos.
14No escribo esto para avergonzaros, sino
para amonestaros como a hijos míos
amados. 15Porque aunque tengáis diez mil
ayos en Cristo, no tendréis muchos padres;
pues en Cristo Jesús yo os engendré por
medio del evangelio. 16Por tanto, os ruego
que me imitéis.


